
El crimen Murió
El Régimen 
y Patronales 
Asesina a 
Obreras en 
el Trabajo

En la barraca "Aguada", situada 
en José de Béjar 2686, el viernes 16, 
al caer al interior de una pileta llena 
de ácido y soda, donde se limpiaban 
cueros, halló la muerte Mario Pérez Di­
tria, de 42 años.

Centenares de obreros enfrentan 
diariamente graves riesgos que llegan 
a costarles la vida y, más corriente­
mente, mutilaciones o impedimentos 
diversos^

Trabajadores que con su diaria la­
bor aumentan las riquezas de sus pa­
tronos, recibiendo, en cambio, un ma­

gro salario para seguir tirando. A los 
que se estafa en laudos y categorías, 
a los que echan cuando el patrón con­
sidera que ya no gana tanto como es- 
peraba.

Ahora la patronal pagará o no pa­
gará una indemnización, y para ellos 
todo está arreglado. "Manden una co­
rona y pongan a otro en su lugar'7, 
como cínicamente dijera Nápolis, di­
rector de CICSSA, cuando un obrero 
pereció ahogado en un pozo hidráulico 
en la planta.
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Míster Brown ha tenido que dar la 
Gara. A partir de la acción de la OPR 
33 sobre Alfredo Cambón, abogado de 
la empresa, el Míster que se había ma­
nifestado cerrado a las tratativas e 
incluso se negaba a reconocer el sin­
dicato, ha comenzado a negociar

A raíz de las denuncias de los obre­
ros, la fábrica ha sido embargada poi 
10 millones de pesos, que es lo adeu 
dado por la patronal a los trabaja­
dores por concepto de horas extra mal 
pagadas.

El Parlamento ha votado un prés­
tamo de 40 jornales para los traba­
jadores, préstamo que aún no se ha 
podido cobrar por irregularidades en 
el planillado de la empresa.

El Sindicato de CICSSA (UDOEC) 
ha expresado públicamente el alcan­
ce de ese 'préstamo: otorgado por los 
parlamentarios como resultado de la 
movilización llevada adelante, no 
constituye una solución. Demuestra 
lia embargo de aué manera es que la

clase obrera se hace
La solución es la reapertura inme­

diata de la fábrica: “o el gringo se 
va a ver obligado a agachar el lomo 
o nos van a tener que intervenir la 
fábrica”, dicen en su comunicado.

La patronal intentó abrir la fábrica 
y envió la convocatoria por telegrama 
a 60. Pero se rompieron los dientes.

Ahora el Míster eleva propuestas al 
sindicato y no hace problemas con el 
reingreso de los despedidos. Asegura 
la reapertura de la fábrica, pero en 
condiciones que son inaceptables para 
los obreros. /

En una primera fórmula propuso el 
ingreso de 44 trabajadores (son 200). 
Con clara intención de comprar a los 
directivos del Sindicato, incluyó a dos 
de ellos entre los 44.

La propuesta fue rechazada. Los 
trabajadores tienen una consigna cla­
ra: TODOS O NINGUNO. Ahora elevó 
el número a 95 operarios. Tampoco 
hubo acuerdo.

ÑIÑOS DE
8 Y 10 AN OS

JORNADAS
DE DOCE
HORAS

EXPLOTADOS:

En. Justicia j Pagóla, una fachada que 
fot dentro, un antro de explotación de menores»

Es la fábrica de ©airados Standar (ahora Industrias Ió­
nicas), que surte a las zapaterías Georg« Sand j Wtó W- 
ntelle.

Produce finos calzados para damas. Esas botas abrocha­
das que la moda europea ha impuesto en nuestro país, 
hechas con la explotación de niños de 12 y 13 años.

Pequeños aprendices que cobran por cada jornada 1® 
labor de 8 horas, 20® miserables pesos. Apenas $ 5.TO men­
suales, menos de fe que cuesta al consumidor el 
botines elegantes.

f Más de SO menores trabajan en esas condiciones, en abter» 
la violación de la disposición legal que fija el horario de trn» 

bajo del menor en S horas
Las inspecciones se ^arreglan %
A esos niños que deberían estar en la escuela ® sa el 

liceo se les estafa diariamente 2 horas de jornal, puesto que 
la misma ley determina que se le deben pagar g horas, tra­
bajando 6. Y con tes extra llegan a trabajar hasta 12 horas!!

A esta escandalosa explotación se le agregan otros proble­
mas: tres meses al año la fábrica eierra; para cada tumo 
de 100 trabajadores sólo hay un baño que las más de fe® 
veces ni agua tiene

Los trabajadores, por intermedio de su delegado ss^si 
d&TOdo sus reclamos ante la patronal:

—Pago legal a los .menores,.
«-Pago de las horas extra.
—Gabinete higiénico en condiciono.
—Reconocimiento de categorías.

—Trabajo todo el año.



AHORA, MAS QUE NUNCA, 
TODA LA SOLIDARIDAD
Casi tres meses lleva el lock-out 

decretado por nr'ster Brown 

en la papelera CICSSA. Tres 

meses en los cuales el gringo 

ha querido liquidar la dignidad 

de los obreros. “Rendirlos por 

hambre” como ordenara al abo­

gado Cambón cuando se fue del 

país.

Pero resulta que les obreros no 
*e rinden. Que día a día son más 
los que dan su apoyo solidario al 
conflicto, que lo toman como suyo.

Porque los compañeros de este sin­
dicato han asimilado las experien­
cias que para el conjunto del mo­
vimiento sindical han realizado los 
obreros de TEM, de BP Color, los 
trabajadores del SIMA, los estu­
diantes de Secundaria. Tambi.n ellos 
se baten por la dignidad. Esa dig­
nidad que los hace mantenerse fir­
mes, codo con codo. Que hace que 
los ojos del pueblo se fijen en su 
lucha, que participen de ella.

El pasado 23 de junio, la Orga­
nización Popular Revolucionaria 33 
retuvo al abogado de la empresa, 

Alfredo Cambón, sometiéndolo a 
largos interrogatorios con respecto 
a la actual situación en la papelera.

En diversas fábricas se lleva a ca­
bo la campaña del quilo para los 
trabajadores. Un gran cajón se en­
cuentra a la entrada de FUNSA 
donde los obreros depositan diaria­
mente sus aportes. En PHUASA, 
días pasados, en el marco de las pa­
ralizaciones que se realizan contra 
la patronal, fueron invitados obre­
ros de CICSSA a explicar el conflic­
to a sus hermanos de clase y se dio 
comienzo a la campaña del quilo.

Asociaciones estudiantiles han de­
fendido en asambleas realizadas cla­
se por clase, dar su apoyo a la lu­
cha de los compañeros. La Resis­
tencia obrero-estudiantil vuelca to­

do® sus esfuerzos en esta lucha e 
impulsa en los diversos sindicatos la 
wlidaridad con CICSSA.

Y el conflicto ha salido a ¡a calle. 
Mister Brown no puede ocultarse en 
su actitud de gringo explotador. Día 
a día se suceden en los diferentes 
barrios de Montevideo las moviliza­
ciones de apoyo. Peajes, volantea- 
das, manifestaciones, pintadas.

Por mucha que lleve un rifle y 
un revólver en el auto, que a través 
del saco entreabierto haga osten­
tación de su arma en el Ministerio 
de Trabajo, el gringo pierde terre­
no. La semana pasada su auto, que 
estaba estacionado frente al Pala­
cio Legislativo, fue sorpresivamente 
presa de Jas llamas.

Dópense, si
no dan más

Obreros de TRICOLANA, fábrica de prendas teji­
das propiedad de Jacobo Duschitz, denuncian las arbi­
trariedades a que están sometidos.

La ley de 8 horas es violada en forma permanente. 
13 horario habitual es de 11 horas. Si alguien se niega 
& cumplir las 4 horas extras, que son pagadas como 
«imples, lo echan.

El escalafón por antigüedad no se respeta. Todos 
los años, terminada la producción, la fábrica cierra y 
los mandan a seguro de paro. Al año siguiente los obre­
ros sen considerados como nuevos, sin tenerse en cuenta 
«us años de trabajo.

Un ritmo infernal de trabajo es impuesto y exigi­
do a través de la Jefa de Personal, Berta Loiz, quien 
con gritos y amenazas de despide imparte órdenes. An­
te ias quejas de las obreras por el ritmo de trabajo, cí­
nicamente les responde que si están cansadas temen 
Wenzedrina para rendir más.

Poco a poco los obreros y obreras de Tricolana van 
comprendiendo que es ineludible la constitución del sin- 
tHcato, la unión para exigir sus derechos.

La Miseria
Doña Rosa tiene 67 años y dice que está fuerte. “Yo quisiera trabajar 

e» algo, cuidar a un chiquilín, hacer alguna limpieza, pero nadie quiere dar­
le trabajo a una pobre vieja”. Y las eosas están bravas. “No hay plata que 
alcance... y diga que yo soy sola y más o menos me las arreglo”.

Hace medio siglo llegó de Curtina, un 
Pueblito perdido entre las estancias del 
norte. Un pueblito como tantos, que nació 
y que agoniza junto al latifundio. En Mon­
tevideo Doña Rosa hizo de todo: trabajó 
en una fábrica y en la casa de “un dotor” 
lavó ropas ajenas y gastó los años lim­
piando apartamentos.

Trabajó siempre de sol a sol. Y siem­
pre así, con lo justo, recibiendo a veces un 
regalo, un sueldito miserable que apenas 
daba para vivir.

Ahora doña Rosa es una anciana frá­
gil, pequeña, de ropas negras y mirada 
huidiza. Tuvo que recorrer cuadras y más 
cuadras para que le reconocieran sus años 
de trabajo, para que al fin le pagaran la

jubilación| “Sí, yo cobro seis mil pesos. *
Doña Rosa no es, ni con mucho, un ca­

so aislado, un caso excepcional. Es ape­
nas la demostración viviente de la des­
humanización y la injusticia de un ré­
gimen para el cual un ser humano sólo 
tiene importancia cuando puede produ­
cir, cuando se le puede explotar.

Con cinismo sin par, se le concede un 
ropaje de una presunta mejora lo que es 
aumento del 20%. Así, revistiendo con el 
una burla sangrienta, el régimen condena 
a miles de ancianos a una lenta agonía, 
a una muerte que sobrevendrá en Ja mi­
seria más cruel.

Doña Rosa cobrará 7.200 pesos.

Régimen Asesino i
Con la muerte de Gómez Duarte, soliera de 19 años, quien fuera ba-1 

leado por el agente Odelmir González en Rivera, “por una confusión”, el j 
habite de la policía de balear primero y preguntar después, cobra actúa-jj 
lidad. ¿
El policía Hitler Antúnez mató de un 

tiro en el corazón a uno de los cuatro 
hombres que viajaban en un viejo au­
tomóvil que se creía ocupado por revo- 
h' cnarios.

Poco tiempo después, o tío trabajador, 
éste de UTE fue baleado de muerte por 
los centinelas del Centro de Instrucción 
de la Marina, porque el hombre igno­
raba que por allí estaba prohibido cir­
cular.

Más tarde, el joven obrero de 17 &ños 
Juan Guillermo Moreira fue muerto por 
una patrulla policial que tiró con armas 
largas porque le vio correr..

Al liceal Leonardo Beledo le mató un 
guardia de la Metropolitana por una 
Inocente broma infantil; a Carlos Bur- 
gueño le mataron en Pando porque lo 
confundieron con un revolucionario; a 
Arturo Recalde porque a un Coronel re­
tirad'' no le gustó que protestara.

También ñor esa falta de garantías 
«w a punto de perder la vida el fo­

tógrafo Néstor Gonella, baleado en la ~ 
cabeza por el Jefe de la Región Militar 
N? 1 cuando desempeñaba tareas profe- K 
sionales. Un obrero de UTE fue muerto — 
por una ráfaga cuando estiba reparan- 
do una de I: columnas de microondas. ■

Cómo será la cosa, en definitiva, que ® 
también los “agentes del orden” se ba- ■ 
lean entre ellos: otros centinelas del ¿ 
CIM hirieron a dos marinero, porque * 
vieron sombras en el recinto portuario; fi- 
poco tiempo después, una patrulla de la j= 
marina mató a m policía al que con- * 
fundieron con un muchacho buscado por S 
un delito menor. Un jerarca de la Me- ¿ 
tro fue muerto en un tiroteo en el pro­
pio cuartel general de éste. R

Un muchacho de 24 años que regre- 
saba de visitar a su novia y que al des­
cender del ómnibus comenzó a correr É 
noroue llovía, fue baleado ñor una na- 
trulla oue mer^d^aba ñor allí, qwzá por- = 
que su actitud pareció sospechosa» 1

EVERFIT: Mas 
Persecuciones
En el año 69 despidieron a 500 trabajadores. 

Ahora quedan 200. Seis meses transcurrieron an­
tes de pasarlos a seguro de paro. Seis meses en los 
cuales no recibían un peso y acumulaban deudas. 
Para la patronal era muy sencillo: reducían la 
producción en Uruguay donde las cosas marchan 
mal y se arreglaban con las plantas de Argentina 
y Brasil. La fábrica está en Timoteo y Garzón; se 
hacen trajes, gabanes...

De un tiempo a esta parte se acentúa el ambien­
te de persecución. Hay empleados contratados es­
pecialmente para ejercer funciones de milico en 
el taller. En una vigilancia cerrada de la produc­
tividad.

Para ambientar el clima de persecución se re­
curre a diversos expedientes. Un día llegan los 
obreros y se encuentran con un traje cortado con 
gillete, en exposición y un cartelito: “Esto es tu 
obra. ¿Qué conseguiste?” Para amedrentar, para 
dar pie a más vigilantes en el taller.

Para ocultar, en definitiva, las violaciones de 
laudos que se producen en la empresa, donde obre­
ras que ejercen todos los oficios f“ambulantes”)t 
cobran apenas, como simples oficiales»

AFE Está 
en ia Vía 

por Desdas 
de! Estado

Nada menos que 4.000 ¡ 
millones de pesos adeuda 
en estas momentos el Es- ! 
tado ai Ferrocarril, por' * 
incumplimiento de las ! '■ 
partidas fijadas en las úl- <; 
timas rendiciones de 
euenta-s. Con fecha 15 de 

; julio la Federación Fe- < 
rroviaria convocó u n a ¡ 
mesa redonda en ia que 

*, denunció nuevamente la 
( situación. !
- El gobierno desatiende 1 

y ahoga deliberadamente' 
’ ai ferrocarril. Siendo el 

ferrocarril el transporte 
más barato, el gobierno ¡ 
impulsa como vía de co- ! 
municación y transporte 
carreteras y automotores, 
que nos colocan en una 
situación de dependencia 

; más aguda con respecto 
al imperialismo. ’ ।

Por tonelada y quiló­
metro recorrido el costo 
del ferrocarril es tres ve­
ces menor que el trans- ¡ i 
porte por carretera. La 
vida útil de su material 
es muy superior a cual- 

1 quier otro tipo de trasla­
do de cargas. :

Es esta política sa que 
explica el deterioro ere- ; 
cíente que afecta el orga- । 
nísmo. No se tienen en 
cuenta los estudios de los 
técnicos, las propuestas ‘ 
extranjeras convenientes. ।

Mil millones de pesos 
anuales debe vertir el go­
bierno en el ferrocarril, i 
pero io hace mal o nunr 
ea. Con algo más de la t 
mitad de esa cifra se so­
lucionarían ios problema» 
más urgentes, ¡

Y toda esta situación 
pone en peligro, nc sólo 
la riqueza del país, sino' 
la situación de más ,.e 
W.000 trabajadores cgb 

* gas respectivas familias, j



COMIENZA CAMPAÑA ELECTORAL

De nuevo se nos ©frece el espectáculo de 
un "conflicto de poderes" entre el Parlamento 
y el Ejecutivo. Otra vez el Poder Legislativo ha 
levantado las medidas de seguridad. Otra vez 
Pacheco las reimplanta. En esta oportunidad 
acompañó su actitud con un sugestivo viaje a 
la base militar de Laguna del Sauce. . . A cua­
tro meses de las elecciones, la existencia de una 
dictadura de hecho, más o menos encuadrada 
en el "marco constitucional", queda de nuevo 
en evidencia.

¿Es que la historia simplemente se repite? 
No exactamente. Esta vez parece que los blan­
cos también "ponen el pecho". Amenazan con 
el planteo de juicio político que, dicen, haría 
caer al presidente. También proponen la cen­
sura del gabinente, que haría renunciar a los 
ministros.

NO HAY VOTOS
En definitiva, sin embargo, hay sobradas 

razones para creer que ninguno de esos plan­
teamientos tendrá andamiento. Que en los he­
chos nada sucederá realmente»

En el aspecto institucional, por las vías de 
acción parlamentaria y Constitución Naranja por 
medio, todo hace suponer que este ruidoso 
"conflicto" terminará en nada.

SE LANZA LA 
CAMPAÑA ELECTORAL

No es por ahí, entonces, por donde debe­
mos rastrear el alcance real y el verdadero sen­
tido de este nueve y pregonado "enfrenta­
miento de poderes”. ¿Cuáles son entonces los 
verdaderos objetives de este sonoro episodio? 
¿Se trata, simplemente, de un juego ocioso? 
Por supuesto que no, A través de la puja po­
lítica desencadenada, los partidos que respon­
den a las clases domtfwmtes procuran lograr 
diversos objetivos»

Se genera una situación de tensión políti­
ca que atrae sobre sus protagonistas — Parla* 
mentó y presidente— la atención pública. En 
torno a sus resoluciones, a sus actitudes se tra­
ta d@ centrar las expectativas populares. Se 
fomenta la creencia de que, al fin y al cabo, 
bs grandes problemas pueden —y deben — 
resolverse dentro de los '"marcos instituciona­
les" constitucionalmente previstos.

De esa manera se espera restituir d Par- 
¡lamento, parte de su perdido prestigio. /

De b que se trata, en esencia, es de crear 
condiciones mejores para una nueva campaña 
electora!. En lugar de configurar una amena- 
a para la "apertura política" electoral de la 
burguesía, el presente "conflicto de poderes" 
marca, en los hechos, eO comienzo de la activi­
dad electoral. El intento de rehabilitar a los 
partidos burgueses.

OPOSICION Y UNIDAD
Refleja además bs contradicciones políti­

cas entre sectores distintos de b clase dominan­
te. No constituyen un indica© de que el Par­
tido Nacional haya roto con la línea económi­
co-social de Pacheco, la aplicación de las me­
didas, en este plano o© se cuestiona. Ahí per­
dura la complicidad que los llevó por años a 
sostener la línea presidencial.

Fero ante la evidente impopularidad de las 
medidas en sus más visibles repercusiones po­
líticas, se trata de capMfear ese desprestigio, 
con tardías pero retumbantes poses opositoras»

Pacheco, por su parte/? tiene la oportunidad 
de yugar de nuev©, a fcnd@f su papel de cam­

Leéii 1) uarte

Director y ¡Redactor
Responsable
Misiones I2S0

peón de lucha contra la "subversión", que pue­
de paralizar a su alrededor las opiniones de ul- 
traderecha, en perjuicio de otras fracciones co­
loradas y blancas que apuestan a la misma 
carta.

En definitiva se trata de una etapa más en 
el desarrollo de la contradicción secundaria en­
tre las dos líneas burguesas que se vienen plan­
teando a lo largo de este último período. Con* 
traducción secundaria porque en lo básico, en 
lo esencial, todas las fuerzas políticas burgue­
sas tienen un amplio campo de acuerdo.

Todos están acordes en la defensa del sis­
tema capitalista, en la necesidad de no reali­
zar cambios fundamentales, en el intento de 
prolongar la stuación actual mediante meros ex­
pedientes y maniobras políticas. Sus desacuer­
dos radican, simplemente, en la diferente eva­
luación de cuáles son los métodos, los me­
dios más adecuados para lograr los objetivos 
comunes.

Unos sostienen que la mejor manera de 
lograrlos es abriendo el píen© juego de los 
mecanismos de la democracia burguesa, res­
taurando sus rasgos liberales, propiciando un 
retorno, no por superficial menos problemá­
tico, a las características de "libre conviven­
cia política" propias de un pasad© difícil de 
resucitar.

Otros plantean la necesidad de poner M- 
miles al juego democrático, anticipando un 
futuro de inevitable despotismo, como res­
puesta necesaria frente a b agudización de 
problemas económico-sociales para los cuales 
no aparecen a la vista soluciones dentro del 
sistema:

Sobre b necesidad de reforzar los meca* 
nísmos de poder gubernamental ha existido 
en la clase dominante y en sus personaros 
políticos un acuerdo generalizado, que halló 
en la Reforma Naranja su expresión concreta.

El desacuerdo entre las fracciones po­
líticas burguesas radica esencialmente sobre Ih 
medida y la forma en que se deben utilizar 
los amplios poderes presidenciales que aquo* 
lia reforma consagró y en el grado de acep­
tación de los "previsibles" desbordes de eso$ 
pod^^i

La existencia de las dos líneas burguesas, 
cuyos alcances delimitábamos, se ha puesto 
en evidencia a b largo de bs últimos años,, 
salpicados de episodios con características más 
o menos similares a las que presenta el actual 
"conflicto de poderes"

En ninguna circunstancia —y esta de 
ahora no será, seguramente, una excepción — 
se ha llegado a una ruptura profunda. Es que 
esto ya resulta demasiado difícil para las cla­
ses dominantes, en el marco de una situación 
tensa y difícil como la que atraviesan en b 
actual coyuntura del país. De ahí que, siste­
máticamente, hagan camino fas tesis de ne­
gociación y acuerdo, aun en medio de las ©d-' 
sis políticas aparentemente más violentas.

LA REPRESION NO GASTO
Conatos desarro (listas a comienzos de b 

administración Gestido. Viraje drástico hacia 
una orientación reaccionaria y represiva baje 
Pacheco, respaldada, en un momento inicial, 
por el c©njunt© de la clase dominante, Esta 
albergó entonces la esperanza de que une 
represión sostenida y a fondo podría sustituir. 

con ventaja para ellos, la efectiva solución de 
bs problemas angustiosamente planteados al 
pueblo por el inexorable proceso de deterioro 
económico-social»

La tenaz lucha del pueblo, su gradual 
profundizarían precqsitaron b ruina de estas 
utópicas expectativas reaccionarias. En lugar 
de la mentada "pacificación social" que se 
pretendía conseguir con el garrote, lo que sur­
gió en el pueblo fue una más honda y radical 
conciencia de lucha. El fortalecimiento de las 
organizaciones revolucionarías, de la tendencia 
combativa dentro del movimiento de masas.

En este ahondamiento de la resistencia 
popular, no menof que en la impotencia del 
"pachequismo" para solucionar los problemas 
de fondo del país, radica el origen del gra­
dual debilitamiento de la "salida" pachequisla.

CAMBIO DE GUARDIA
La necesidad de un "cambio de guardia" 

gubernamental fue apareciendo clara para la 
clase dominante. La llamada apertura electo­
ral, como operación de distensión y de iluso­
rio cambio, fue adquiriendo peso dominante.

Este giro se traduce ahora en h acen­
tuación de un sesgo opositor en el Partido 
Blanco y en un relativo distanciamiento de 
b fracción cobrada de Jorge Batlle respecto 
al gobierno.

El creciente fisuramiento de b "congela­
ción" pachequista, el espectro de una crisis 
bancada generalizada, b impotencia del go­
bierno para asegurar el "orden público", la 
persistencia y gradual endurecimiento de las 
luchas populares, han ido aislando al gobier­
no» Su creciente impopularidad se ha hecho 
ostensible en bs menguados resultados obte­
nidos por b campaña de recolección de fir­
mas por b reelección de Pacheco.

El nada promisorio futuro político de b 
corriente política agrupada a su alrededor 
empuja sin duda a sectores del pachequismo 
hada la tentación del golpe de estado como 
fórmula de perpetuación en el poder» Es por 
demás improbable que logren concitar fas 
fuerzas necesarias para concretarlo y para 
mantenerse posteriormente en el gobierno de 
manera duradera.

La actual crisis política no parece desti­
nada a enmendar en lo sustancia b perspecti­
va descrípta. La apertura doctoral, ya inmi­
nente, sigue siendo b salida inmediata para 
bs sectores fundamentales de b ríase domi­
nante. Para eHa preparar sus fuerzas y d 
"conflicto de poderes" en curso es un episodio 
de ese camino. Sería ingenuo atribuirle otra 
dimensión y otros alcances.

SOLO LA LUCHA DEL PUEBLO
La existencia de contradicciones, por más 

que sean superficiales o circunstanciales entre 
bs sectores burgueses puede generar coyun­
turas favorabbs para la acción de bs fuerzas 
populares a condición de que tengan una real 
percepción de sus verdaderos alcances y po­
sibilidades.

Pueden resultar peligrosas en b medida 
en que pueden hacer surgir falsas perspecti­
vas de rápida liberalización del régimen poé­
tica, preámbulo necesario a la ambientación 
de expectativas reformistas»

Por eso importa, ante coyunturas como 
b actual, hacer un esfuerzo por precisar sus 
características y delimitar sus repercusiones» 
Y un análisis de este tipo sób puede llevar a 
la conclusión de que sób a través de b lucha 
a todos bs niveles se puede impulsar real* 
mente el proceso de avance de las fuerzas po- - 
pubres.

Que sób a través de h lucha se ¡lograr! 
consumar h derrota total ás h política reac- 
cbnaria encarnada en el gobierno.
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| JORGE BATLLE
I —Procurador: Adiós, Rodríguez, vení. anímate

i. 
í

que yo te invito.
Rodríguez: ¿Qué tal?. ¿Andas bien?.
—P.: Aquí lo vess trabajando fuerte

I i 
i i 
k 
I i

che.
—R.: ¡Sí!.
—P.: Mirá..

en política,

í
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¿Desde hace tiempo?, 
. Había dejado un poco,

3e acercan las elecciones... y eso es muy 
¿sabes?.

pero ahora 
importante,

—R.: 
con tus

>a
—P.: 
Casa 
—R.:
—P.:

¿Y cómo te da el tiempo?. Porque seguís 
asuntos, ¿no?.
Sí... Sí... ¿Sabés que el otro día estuve en 
del Partido?.
Ah... ¿siempre con Pacheco?»
No... no i ¡No se trata de hombres!! Estuve

en el acto de Jorge. Es una cosa bárbara. Mejor que 
el padre. ¿Vos no lo escuchaste?.

—R.: No pude. Pensaba, pero esta semana en la 
fábrica me tocó trabajar de noche.

—P.: Una cosa bárbara, un talento. ¡¡No ^abés lo 
que te perdiste!!. Hoy estuve con él en la Departa­
mental. Te digo, este país le queda chico, chico.

—R.: ¿Cómo te marcha la oficina de trámites ju- 
bilatorios?.

—P.:
Jijo que

—R.:
—P.: 

sadura...
—R.;
—P.:

No me hablés de cosas de trabajo... Jorge 
iba a haber elecciones.
¿Por qué no iba a haber?'.
Hay gente que dice que vivimos en una die-

Eso dicen*
...que no hay libertad, que Pacheco hace lo

que se le antoja. Déjalos que hablen. Pero ahí tenés, 
aosotros estamos haciendo elecciones internas en to­
lo el país con miles y miles de votos y en noviem­
bre, como siempre, ei Uruguay va a tener elecciones 
libres. Jorge se plantó firme y anunció que él no es- 
4 con la reelección de Pacheco...

—R.: ¿El hombre se larga a la presidencia?.
—P.: Ojalá, sería la salvación. Sabe mucho Joí- 

<ito, estuvo estudiando en Europa, ¿sabés?. Quiere
modernizar el País, tiene ideas avanzadas, lo 
oien claro a-van-za-das.

—R.: ¿Así que ideas socialistas?»
—P.: No. Nada de socialismo y esas cosas 

'adas. No me vengas con ideas del siglo pasado.

dijo

sune
De-

¡ame, a ver si me acuerdo, más o n.\ios, de lo que 
lijo Jorge... mirá, yo te voy a explicar...

—R.: ¡¡¡Ajá!!!.
—P.: El problema del mundo moderno 

olema tecnológico, se trata de producir 
jbr. Es el asunto de la energética y la

es un pro­
más y me- 
cibernática,

¿entendés?. La integración regional y el mercado co­
mún. Hay que aumentar la producción, mejorar los 
campos, más semillas, más fertilizantes, más agua­
das, mejorar ganado y pasturas, Lo que hace Galli- 
nal que no es de nuestro sector pero que es un gran 
patriota. Mirá, todos tenemos que arrimar el hom­
aro para el desarrollo del País. Como lo dijo Jorge, 
desarrollo, viejo, desarrollo.

—R.: Para un poquito, hay cosas que no me que-
dan claras. Decime: eso de la productividad y la 
bernética... Todo eso., ¿para quién es? ¿Es para 
peones y los obreros, o para los patrones y los 
tanderos?.

—P.: No me salgas con diferencias de clases.

ci- 
los 
es-

te dije que ese asunto de la lucha de clases son con­
cepciones anticuadas y foráneas.

—R.: ¿Es cierto que ese hombres es millonario
—P.: No interesa que sea o no sea millonario.

nn estadista!. Con eso te
—R.: Ah, ¿sí?.
—P.: Cuando ganemos 

naos a tener casa propia.
—R.: ¿Van a hacer la

digo todo.

las elecciones todos

reforma urbana, como

va-
di-

een que hay en Cuba?. Tené ojo, mirá que te van a 
expropiar las uiatro casas que tenés alquiladas.

—P.No, nada de despojos, todo dentro de la ley, 
Los propietarios mantendrán sus propiedades, y el 
Bancc Hipotecario...

—R.: Ya me parecía.
—P.: Y vamos a hacer que el país eleve su pro­

ductividad en el campo.
—R.t ¡Se pasó Jorge!. Así que al final está e<m 

la refor .a agraria. ¿No me digas que va a lotear las 
estancias de él y de los amigos?.

—P, ¡Otra vez con las frases huecas de la iz-
quierda! No es necesario repartir la tierra para au- 
mentar ia productividad... Ya te expliqué, nada de

—R.: Eso está btall., Pero ahora que me acuer­
do, Peirano también hablaba de descentralizar cuan­
do le sacó los dos ql'Mús de carne a los obreros de 
los Frigoríficos. ¿Este Durazno no será también 
para no pagar los lafjMj?.

—P.: Hacemos reBflfcas tecnológicas y para eso 
vamos a formar los téjeos que el país precisa.

—R.: ¿Van a poner fe Lucas de Ministro o a esos 
de la JUP de directores de liceos?.

P.: Nosotros 
remos también

—R.: Como

no estamos en las cosas chicas. Que- 
en la enseñanza usar la tecnología, 
la usaron cuando entraron en el Li-

ceo de Colón.
— F Bueno, mirá, ya que insistís con eso: de 

Brum, Lucas, Danilo Sena y la JUP no son de nues­
tro sector.

— R.: Pero ustedes los apoyan, mirá, el. diario 
Acción...

— P.: Eso no importa. Jorge dijo que hay que ele­
var las miras...

— R.; Ha de ser la de las escopetas, para perdí- 
gonear estudiantes.

— P.: Nosotros estamos contra la violencia.
—R.: Sí, ustedes están contra la violencia cuando 

¡a usan los de abajo. Pero los allanamientos, los pa­
los, las torturas, las sírceles, todo eso; ¿qué ^s?. .

— P.: Nosotros proclamamos que hay que defen­
der el orden y ia derteracia...

— R.: ¡¡Qué démeacia ni democracia!! Decilo 
claro, Procurador, lo tus candidatos quieren es 
seguir en el dulce, W cosa que pierdan la plata 
que se robaron...

—P.: ¡Ché!. ¡¡Sieifipre con eso!!.
— R.: ...y seguir co®sartén por el mango, para 

©so es que quieren fíje los voten. ¿O no te das 
swenta?.

—P.: Jorge está di^^Ui^sto a hacer reformas, todas 
las reformas que el precisa. Oí bien, esto _ne lo 
sé de memoria: “Estaj^w dispuestos a una reforma 
•n la que quepa el pyb pero no una reforma en la 
que quepa un solo hombre”. ¡Qué parada de carro 
al que te dije!.

— R.: Che, ¿pero no me habías dicho que en 
to Caja habías juntada ^omo cinco mil firmas para 
Ib reelección de Pachu®vt

R.: Puede ser.
—P.: Bueno, mirá, vamos a hablai1 bien, aunque a 

vos no te guste Jorge Batlle, por lo menos estarás de 
acuerdo conmigo en que la salvación está en Noviem­
bre, que hay que esperar el fallo de las urnas....

—R.: ¡¡¡Qué, qué!!! Sí, y después del 28 de noviem­
bre tenemos que esperar al 6 de enero para ponerle 
los zapatitos a los Reyes Magos» Y los Reyes Magos 
no son los padres. ¡¡Dale, Procurador!!

—P.: ¡Pero vos no creés en nada, nada te viene 
bien! O sea que no creés que por medio de las elec­
ciones... ¡¡¡Vos sos peor que los comunistas!!!

—R.: Date, seguí con el verso. ¿Dónde lo escuchas­
te? ¿En Radío € arve?

—P.: Yo estoy bien informado, leí en el diario El 
Popular...

—R.: ¿Y a mí qué?
—P.: Vos no sos de la 15, ni sos colorado, blanco 

tampoco sos no estás de acuerdo con el Partido Co­
munista. Entonces, qué sos.

—R.: Soy uruguayo e hincha de Peñarol.
—P.: No te hagas el gracioso, te pregunto de qué 

organización sos.
—R.: Así que además de traficante de jubilaciones, 

ahora sos tira? Lo mismo que me preguntas vos, me 
lo preguntaron en la jefatura cuando me llevaron 
preso por la huelga. Qué coincidencia ¿no?

—P.: Por algo te habrán llevado preso...
“~R.: «Mira como ostras la hilacha, milicazo!

—P.: ¡A mí no me hablés así!, aprendé a expresarte 
correctamente.

R.: ¡Claro que por algo me ti ieron en el cuarto 
piso! ¿Sabés por qué? Porque yo no soy, como sos 
vos, un alcahuete de los patrone y de los políticos.

—P.: ¡Lo único que ustedes saben es ofender!
—-R.: Lo que sabemos son otras cosas. Por eso no 

damos lola a los troperc de votos como vos... ¡Los 
de arriba andan poquito asustados! Y se creen,, 
¡pobre de ellos!, que van a conseguir algo dfidonos 
garrote metiéndonos en cana. Te asegura que va 
a ser peor. Peor para todos ustedes.

—P.: Che, ¿pero qué tenemos que ver nosotros, los 
hombres de Unidad y Reforma, la lista 15, con todo 
eso?

«

i*
B

B
i

i 
I
I

*
i 
í I

—P.: Eso fue anfe. Los altos 
ahora nos convocan...

—R.: Estabas o w estabas con
—P.: Estaba, perojfejra estoy
—R.: Y Jorge Bal V, ¿está con 
P.: Ni con PachOü, ni contra

intereses del ¿ais
Pacheco?.
con Jorge Batlle.
Pacheco?,
Pacheco. A este

gobierno lo hemos aftiyado pero este gobierno 10 es 
®s de nuestro sector, fe que gobiernan no son los 
hombres de 1a lista 11 Ahora...

R.: S..las ratas ssí'wb del barco cuando el barce 
se hunde.

—P.: ¡¡Más resjwto ché!!. Desinteresadamente
nuestro sector y nuÁ&fe líder han apoyado al 
bierno sin buscar m!& $ge...

— R.. Alguna que o fe infidencia y alpino
•tro negociado.

gO‘

que
—P.: Esas son C8^!ft|>ias de la oposición, ^o 

pitas lo que no sabés: un tiempo a este parte 
tás hecho un sedición jt fun anarquista.

—R.: ¿Te parece? piba me dijo que en la 
@uela le enseñaron qlH $ Artigas le decían en aquella

re» 
es»

et*

f =—R.: «Estás bien en eñado! Haces lo mismo que tu 
Oder Cuando se los enfrenta a responsabilidades quie­
ren esquivar el bulto. ¡Den la cara, no echen para 
atrás!

—P.: Pero, qué hicimos nosotros?
—R.: No te asustes, procurador. De vos ni vale la 

pena ocuparse, por ahora. Sos un pobre tipo de esos 
que andan de un lado para otro, n tal de acomodarse.

—P.: ¡Yo no hago m i a nadie! A mí me parece, 
no sé, que tampoco hacen mal a nadie tes líderes de 
la 15, Jorge Batlle...

—R.: ¿Y la congelación de salarios, y las medida® 
de seguridad, y ios miles de uruguayos presos en estos 
cuatro anos, y los echados a Ir calle, los torturados, 
los muertos? ¿Quién tiene la culpa de todo eso? La 
©ulpa ia tiene la camarilla y Jorge Batlle es uno de 
los primeros ¿O no te acordás cuando desde el diario 
y la radio y en las reuniones con el otro daba mani­
ja? ¿O no te acordás que fue este señorito el que dijo 
que el país precisaba un gran ^cimbronazo*’?

—P.: Bueno, pero...

t 
i

í

í 
i

época sedicioso y aml^ii&ta... Así que afíojá9 que ee® 
gw no me asustas.

—P.: No me veny^s eon Artigas que no estamos 
hablando de historia

—R.: Y vos no «mgas con historias, que esos 
Siseos de la democraJ^n ya están rayados, Para mí 
todos esos: Jorge BatÜflk Pacheco y todos los de arri« 
Iba, lo que están es eosi ia dictadura.

—P.: No hagas «ntetveroSe Si hay algunos que 
quieren el golpe de festejo, allá ellos; nosotros que­
jemos que haya elecMobfg, que se respete la conste 
telón, luchamos pdü H democracia en te que todo 
«1 pueblo participe, eso dijo Jorge: <JA te esca­
lada sediciosa de la ilptencia responderemos on la 
pealada cívica dei Somos un ejército civil, 
formado, para desarmé# la nación, defender te pro­
piedad y el orden...

—-R.: O s.ea que íMo Batlle y Pacheco vienen a 
ser el mismo perro diferente collar.

—P.: Nosotros qu^rea.os pacificar el país...
• • •—R.: Y a los qv> ¡^testan para no morirse de

—R.: ¡Y nos dieron el cimbronazo! Mient ’ JorgU 
w, cansado de dar manija con el pueblo, se fue a ha­
cer un crucero en un yate por los mares de Europa, 
aea dos millones y medio de uruguayos aguantábamos 
la mecha, y él se dejabr Ir rnelenita y andaba de 
cuchipanda, gastándose algunos de los millón 
había Pevado»

—P.: Bueno, bueno, Rod., no te embales, 
dejá vivir... ¿Es tarde, no vas al estadio?

—R.: ¿Así q:ie estás de viv Te - '

que se
¡Viví j
trs «lis-

©ursitos, la vas de profesor, y cuando
—P.? Sabés ché, quedé convencido que con ustedes 

es imposible el diálogo.
—R.: Lo que *asa es que hay formas y formas de 

dialogar.., ¿Así que ya te vas? La próxima vez tráete 
líder. ¡Vas a ver cómo “dialogamos”!

—P.: No. sabés? Lo que pasa es que me esperan.
=-R.: Ta.. Ta... Ancla. Per© te voy a dar un' con­

sejo; no te letas en ^stas cosas, si no ^uerés pasar 
malos momentos. Mirá que aunque no tengamos estu­
dios y negocios . como vos, t los , ubreras no macamos 
vidrios.

. ; BiMiftbre les dan garrete,
revolución social, 1a solución está en te revolución —P.: Lo que pas^ ai que a todos ustedes tes nan

, Henado 1a cabeza..^

P.: Bueno, che, mucho gustó, saludos.

* 
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tecnológica.
—R.: Así que van a hacer todo eso de las cosas 

tecnolgicas, pero las estancias, las fábricas, los báñ­
eos, los pueblos de ratas...

—P.: Mira, como te venía diciendo la capital ra 
$ estar en Durazno. Hay que descentralizar. Sí, st 
Deseen tarilazr.

«-R.: Lo que tenr’Wft llenas son otras teosas...
P.: Bueno, nó te^to^as grosero.
—R.: Disculpa, P^Mprador, me olvidaba que vos 

andás con la cibernéheiL
—-P.: Y vos decirae: ¿Aprendés todas esas cosas 

m el sindicato?.

*—-R.: Chau, ehau, procurador» Antes pagá. que vos g 
invitaste. ¡EsH ves te salió bara’ !

—Procurador: Chau... Chau...
—Rodríguez: Cuando lo veas a Jorgttq date saludos.

Chútale cómo los muchachos le dejaron el club d® en® 
frente. Y deeile que por aquí también esta quemada 
Entendés. ¿No?

t



CRIMINALES:
UNA ESCUELA
SE DERRUMBA
En Carlos María Ramírez y Yáñez Pinzón, ccupando toda la esquina, hay un caserón antiguo, 

que dicen fue construido allá por 1890. Lúgubre, de aspecto deprimente, sólo cobran color sus 
paredes cuando los pegatineros se detienen en ellas y dejan algún mural. Un interior oscuro, con 
luz eléctrica sólo en algunas piezas, con techos que no aguantan más reparaciones y que dejan en* 
ue no gauantan másreparacione s yue dejan en-

ESO ES UNA ESCUELA, la Escuela Beltrán, de L a Teja. Aunque parezca mentira. Allí fun­
cionan dos turnos escolares: de mañana, la escuela N? 5T, y de tarde, la N® 103. Con 500 niños 
en cada uno.

*Pero esto es un conventi­
llo... ”, hemos oído a pro­
pósito de la escuela. Un pa­
tio cuadrado, un poco más 
grande que un pozo de 
aire, donde desembocan 
los salones, es todo el es­
pacio que hay para que 

circulen y jueguen los ni­
ños.

Fuimos allí un día de 
lluvia y nos encontramos 
eon que faltaba más del 
10% de los niños. Es que 
los padres no se animan a 
mandarlos. Los pocos que 
concurrían estaban apiña­
dos en los afortunados 
rincones que se escapan a 
las goteras y los chorros 
de agua...

La luz empezaba a fal­
tar afuera y adentro ca- 
M no se veía. Y son va­
stos los salones que care- 
©en de luz eléctrica. Los 
técnicos de U.T.E. dic­
taminaron que para ins­
talar luz en ellos es nece­
sario empotrar los cables 
en las paredes, pero este 
trabajo no se puede hacer 
porque no hay ninguna ga­
rantía de que al primer 
agujero no se venga todo 
febajo.

Los escasos materiales 
didácticos de valor que se

tienen deben ser guardados 
en casas del vecindario 
porque dentro dei local 
todo corre riesgo de dete­
rioro.

Desde otro punto de vis­
ta, en esta escuela se 
mantienen todos los pro­
blemas de Primaria. El 
Consejo de Primaria hace 
dos años que no hace en­
trega de absolutamente 
ningún material de los 
imprescindibles para la ac­
tividad docente. Todo lo 
que hay lo ha adquirido 
la Comisión de Fomento.

No hay clases de recupe­
ración para los niños con 
problemas o con retardo 
síquico, porque el Consejo 
no nombra al personal es­
pecializado que se necesita. 
Estos niños están entonces 
diseminados en las distin­
tas clases de la escuela y 
no son atendidos como su 
situación lo exige.

Se ha ido varias veces al 
Consejo y la respuesta es 
la misma: ‘arréglense co­
mo puedan”. Y allí están 
los bancos y las mesas es­
perando que los arreglen. 
Y los lápices, muchas ve­
ces los compran las maes» 
tras con su propio sueldo.

Hay otra escuela en La

Teja también, eon graves 
problemas. Es la 174, ubica­
da en la calle Montero Vi- 
daurreta casi Fraternidad. 
Allí, en una casa adecuada 
tai vez para vivienda de

una familia numerosa se 
amontonan 540 muca -u., 
en dos tumos.

En el salón donde fun­
cionaban los Cuartos Afias 
se embolsó el revoque del

techo, corriéndose el ries­
go de que éste cayera en­
cima de las cabezas de los 
niños. Y no hay plata pa­
ra arreglarlo o .

Y tampoco hay útiles ni

Sucio Negociado

Deuda del Gobierno con 

la Enseñanza

PRIMARIA 3.100 MILLONES

SECUNDARIA 1.000 MILLONES

U.T.U. 1.000 MILLONES

UNIVERSIDAD , 2.500 MILLONES

A CADA ESCOLAR SE LE DEBEN 1.000 PESOS 

POR CONCEPTO DE UTILES, EDIFICIOS ESCOLA- 

iESí? ETC.

délas Medidas Prontas de Seguridad 

10 MILLONES DE DOLARES

Hace 20 años que está planteada la 
necesidad de un nuevo edificio para 

1 la Escuela Beltrán.
Hace muchos anos que “se resolvió 

¡ encarar la construcción del nuevo edi- 
! ficio*’.

Se expropió un terreno grande, a 
una cuadra y media de la vieja ea- 
sona. Se realizó la ceremonia de ins- 

। Lalación de la piedra fimdamental, 
> que dicho sea de paso hubo que re- 

petirla, porque debido a la poca aten­
ción que las “autoridades” le daban 
a la cosa, ni siquiera se supo cuándo 

h fue sepultada por la erosión, y nunca 
¡ más se pudo encontrarla.

Grandes planes, hermosas ceremo- 
nías inaugurales, contratos con el 
Consejo de Primaria y el Ministerio 
de Obras Públicas, para una obra que 
nunca fue comenzada, para una obra 

¡ que nunca tuvieron intenciones de 
comenzar.

? BURLA A LA BARRIADA
' En 1968 el Consejo vota 3 millones 

para el edificio. En 1969, 3 millones 
' más. Se realiza un convenio entre el 

Consejo, el Ministerio de Obras Pú- 
; blicas y la Comisión de Fomento.

La Comisión de Fomento aportará 
; 3 millones en materiales y conseguirá
।' la mano de obra. 'Se hicieron los trá- 

mi tes. Pero no pasó nada.
Un buen día aparecieron máquinas 

; n el terreno donde se edificaría la 
í escuela. Excavadoras, rodillos, palas 
’ mecánicas, mezcladoras, camiones. 
¡ Gran revuelo en el barrio. Por fin 
' tos padres veían que la cosa cam- 

oiaba...
' La desilusión vino pronto, cuan d 
! unos vecinos se arrimaron a hablar 
1 con el sereno para averiguar cuando 
। comenzaba la construcción. Pero el 
' sereno no sabía nada de la escuela,
i Sólo sabia que el terreno había sido

cedido a la Empresa Techint, una 
^enavimentadora que había empega­

do a trabajar en La Teja. Y el terre­
no se utiliza como depósito de la em­
presa, ya que el traslado de las má­
quinas desde lugares céntricos re­
sulta caro y problemático. Por pocos 
meses, dijeron.

Y vino el invierno, vuelven las go­
teras a impedir el funcionamiento 
normal de las clases. A esta altura 
el presupuesto calculado en 1968 ha 
aumentado» Devaluaciones e infiden­
cia mediante, se ha multiplicado.

Los interesados empezaron a pre­
guntar. El problema de la construc- i 
ción está radicado en el MOP. Allí, 
en el Ministerio de Pintos Risso, muy 
acostumbrado éste a los viajes en su 1 
avión a inauguraciones en J interior, i 
en el Ministerio del Arquitecto al que < 
le gusta cortar cintitas e^ construc- * 
cienes demagógicas y muy propagan- ' 

el del plan de viviendas . <
Pero en LA TEJA el Ministro no • 

construye escuelas. Que se aguanten, ■ 
dice, “hasta que salga el préstamo y 1 
convenio con el BID”.
UNA RAZON PARA LA LUCHA ;

“No se puede esperar más, la es- ! 
cuela se viene abajo”. Son palabras ¡ 
de una madre. Sintetizan una opción < 
que el barrio va a tener que hacer 
indefectiblemente, Que ya han hecho 
algunas padres. Que ya ha hechp el ; 
Comité de Apoyo, a las Luchas Popu- ! 
lares de La Teja, quien ha tomado ' 
este problema del barrio y ha’llama­
do a los vecinos^v padres de alumnos ' 
a movilizarse; <

Va a haber que raspar hasta el ; 
hueso. Conocer qué negociados hay i 
allí. Y denunciarlos y enfrentarlos: 
Luchar ahora pór el derecho de los í 
ñiños a un local apropiado, por ma- ; 
feriales docentes que no tienen, por ¡ 
maestros especializados que se le^ ; 
niegan.

Se ha esperado 20 años sin suerte 
ninguna... ¿Hay que esperar más? '

materiales, ni perspectivas 
de un local que pueda al® 
bergar a todos ios aluna® 
nos en un solo turno. Por« 
que hay comenzado un edU 
fioio para el que falta pía® 
ta y que cuando esté ter­
minado no va a dar má?¡ 
que para tres salones. ¡

Los compañeros Panade­
ros prestan su solidaridad. 
En el local de la vieja y 
luchadora Sociedad de Re­
sistencia de Obreros Pana­
deros del Paso Molino, esí 
Fraternidad y Berindua* 
gue, de 8 a 12 de la ma­
ñana funcionan, dos gru­
pos de 49 año de la escue* 
la 174. "‘Ah, qué bueno£., 
dijo uno de los botijas 
cuando se instalaron, aefe 
tenemos flor de cacho de 
mesa, no es como allá que 
estábamos todos apreta­
dos” . i|

Y hay padres que no tie­
nen empacho en decir 
que piensan, que han dicho 
que ya no se logra nada 
con vender botellas o ha­
cer rifas, que hay que exi­
girle al Consejo, que hay 
que pelearla a fondo.

En estas condiciones se 
"forman” miles de niño® 
proletarios, acá y en cam­
paña. Así vela el régimen 
por los hijos del pueblo. 
Así se preocupan los go­
bierna por crear las me­
jores condiciones para que 
todos se eduquen.

Si nos acercamos tempra­
nito a la Escuela Beltrán 
verema llegar el 524, lle­
no de gurises d?e las zonas 
más pobres, de los casi 
cantegrile,’ que rodean L& 
Teja. Llegan a las 7, sip 
haber probado comida, v 
si fuera por el gobierno sé 
irían a las 12 con el estó­
mago vacío, seguramente 
sin haberse podido preocu­
par más- por aprended 
que por ei hambre qu^ 
sienten. La leche también 
la-da ia Comisión Fomen­
to, cuando puede.

Es ésta la política edu­
cativa que tiene ei Gobier­
no. ésta y la de oandaé' 
fascistas acompañadas de 
policías que llevan en ris­
tre sus garrotes cargados 
•de “justas” y ‘libertad’% 
Una poWca de negación, 
de los derechos de] pue® 
blo. Una política de repre­
sión y de violencia, contr< 
IOS pobres ‘



SI: HAY CONDICIONES DE LUCHA
El martes 20 se realizó la jor­

nada de lucha prevista por la CNT 
en protesta contra la represión del 
gobierno. Preparada con estusías- 
mo por los militantes combativos 
del movimiento sindical y estudian­
til. esta movilización integró am­
plias capas de la población. Al ofre­
cer un punto de referencia concre­
to para todos los trabajadores que 
sienten la necesidad de expresar 
firmemente su repudio a la dicta­
dura, esta jornada adquiere signi­
ficación particular.

En primer lugar, importa por­
que demuestra que el pueblo no tie­

ne miedo a la lucha, que cuando 
tiene que salir a la calle a hacer* 
se oir por los mandones, cuando es 
necesario salir a aplicar métodos 
duros para asegurar sus objetivos, 
no se detiene, y protagoniza el 
combate.

En segundo lugar importa tener 
en cuenta esta demostración de de­
cisión para la lucha, en momentos 
en que la CNT ha resuelto comen­
zar una movilización por aumen­
tos de salarios.

. Desde este punto de vista se 
puede afirmar que hay posibilida­
des de arrancarle al gobierno los 

reclamos populares en la materia, 
no solamente como producto de una 
concesión “graciosa” del régimen en 
vísperas de elecciones, sino como 
producto del combate de los traba­
jadores.

Hay que utilizar a fondo el po­
tencial demostrado en la moviliza­
ción del martes; hacer jugar la 
fuerza real de la clase obrera; unir 
realmente en la lucha a todo el 
mundo, y establecer pautas de mo­
vilización que lleven adelante un 
plan de lucha para alcanzar las rei­
vindicaciones qué, en materia social, 

económica y política, tiene plantea­
das el pueblo»

Hay fuerzas suficientes para 
acercarse a esas reivindicaciones. 
Para los aumentos, para levantar 
las medidas, para liberar los presos 
de los cuarteles. Si se despliega esa 
fuerza, los objetivos son factibles de 
alcanzar.

Esa es la forma en que se logra 
que la gente se organice para lu­
char. Que la gente avance. Por eso 
es que tiene tanta importancia la 
instrumentación de un verdadero 
plan de lucha y no medidas aisladas.

funsá: Mil | CONGRESO
Millones I 

de Ganancia | 
y Nada Para |

Aumentos |
La situación en F.U.N.S.A., una de las fá- = 

Iricas más grandes y económicamente más pode- = 
del país, se complica nuevamente, a raíz de = 

& posición patronal de negarse a discutir direc- = 
taimente con los trabajadores, las bases de un — 
nuevo convenio colectivo de trabajo. s

Son ampliamente conocidas, las posiciones in- = 
transigentes y despóticas de la patronal de 
p.U.N.S.A., y son también conocidas las posicio- xx 
aes de combativa firmeza de los compañeros del = 
sindicato de F.U.N.S.A. Teniendo en cuenta es- = 
ta situación es de prever entonces un enfrenta- = 
miento a corto plazo, pues como decimos, la pa- = 
tamal con artimañas y maniobras se ha negado = 
hasta el presente a discutir los reclamos del sin- 
dicato, que son aumentos de salarios, 14$ sueldo, = 
euota familiar a cargo del seguro de enfermedad, 
ajustes de categorías, guardería infantil, aumen» == 
te en la prima por antigüedad, régimen de pro- ss 
Visión de vacantes para familiares de los traba- = 
j&dores, etc. zz

• Es de hacer notar, que estos reclamos se for- EE 
muían a una patronal que en el reciente ejercí- ~ 
ció que finalizó el 30 de jimio, obtuvo la friolera = 
de mil millones de pesos de ganancia; en las que =. 
te gerentes ganan sueldos de un cuarto de mi- 
llón de pesos mensuales; en la que los directores = 
ganan sueldos de 400.000 pesos mensuales; en la — 
que el presidente gana alrededor de un millón de =: 
pesos mensuales, ésto sin tener en cuenta, por su- = 
piiesto, los dividendos que obtienen de sus res- = 
pectivas inversiones. =

Abundancia entonces, sueldos increíbles para S 
te de arriba, y salarios de hambre para ios que = 
con su trabajo y su esfuerzo son factor funda- — 
mental del desarrollo de ese coloso que es — 
F.U.N.S.A. en el concierto industrial del país. 
f Los trabajadores de F.U.N.S.A. no éstán dis- 
puestos a seguir soportando esta situación de ín- — 
Justicia, están dispuestos a luchar bajo las ban- — 
deras de su sindicato, zx
T Como los oligarcas dueños de F.U.N.S.A,, EE 
Con el apoyo de la patronal yanqui FIRESTONE,, 
que posee, como es notorio, el 40% de las acciones, = 
ge han negado a discutir, argumentando que la = 
COPRIN se los impide legalmente, el problema en = 
M empresa amenaza con un duro enfrentamiento»

DE
Transcribimos teg­
mentos de la 
sa declaración 
los trabajadores de 
Maldonado, a pro- 
pósito de la extta* 
sión a que se vieron 
sometidos en el 9* 
Congreso de la CNT#

Saludamos a los onmp®^ 
ñeros delegados y a U de­
legación de la Central de 
Trabajadores de dille a 
este 2? Congreso Ordinario 
de nuestra Central.

Lamentamos que M i®* 
rigencia de la CNT —hoy 
mayoría— no nos haya 
permitido participar tn es­
te Congreso con los dere­
chos que, de acuerdo a los 
estatutos de la CNT, tene­
mos.

Nuestra organización, la 
Federación Maldonadense 
de Empleados y Caeros 
de Industria y Comercio, 
ha participado en congre­
sos de la anterior cmtral 
—la CTU—, en el Congreso 
del Pueblo, en los congresos 
y reuniones de la Convec­
ción Nacional de Trabaja­
dores, en el de constitu­
ción y en el primer Con­
greso Ordinario de esta 
central, así como en re­
uniones de carácter nacio­
nal que se han realizado.

Ha sido y es una orga­
nización clasista y comba­
tiva que, pese a dificultades 
organizativas, ha sostenido 
duros conflictos con la pa­
tronal y el gobierno. (...)

Claro está que esto no 
se publicitó, como lo fue­
ron luego otras moviliza­
ciones. Hoy nos damos 
cuenta que no le convenía 
a las direcciones compro­
metidas con una orienta­
ción equivocada.

(...) El que una organi­
zación del interior, aislada 
en su lucha, con una orien­
tación justa y combativa 
se hubiera permitido el lu­
jo de demostrar que se po­
día luchar, y en condicio­
nes limitadas por un medio 
difícil, vencer con el pue­
blo trabajador en la calle 
y combatiendo durante 
cuatro meses, sin perdir ni 
dar tregua, estaba confir­
mando que no era eficaz 
la táctica del repliegue y 
mucho menos la de aislar 
los destacamentos del mo­
vimiento obrero.

Hoy se argumenta para 
no dejamos participar, que 
no hemos aportado econó­
micamente a la centafc!

Nosotros decimos que 
tenemos ©1 derecho natW»

LA CNT
ral a participar por traba­
jadores y porque nuestra 
organización la apoyan más 
de 1.200 trabajadores afi­
liados, cuyas fichas invita­
mos a fiscalizar a los di­
rigentes de la CNT,

Decimos, además, que la 
no participación o la par­
ticipación limitada trae co­
mo consecuencia inmedia­
ta los mismos problemas 
que hoy enfrentamos en el 
país, el recorte de las liber­
tades, con eí agravante de 
que esta limitación se da 
en el seno del movimiento 
sindical, donde tendría que 
existir la más amplia li­
bertad de crítica y de dis­
cusión democrática. (...)

Es decir que aquellos que 
hemos estada en la primera 
línea, aquellos que hemos 
combatida contra la mor­
daza que la oligarquía na 
querido imponernos a dia­
rio en nuestro departamen­
to, a través de las fuer­
zas represivas, venimos hoy 
aquí, donde se nos quieren 
aplicar los mismos méto­
dos dictatoriales del pache- 
cato, donde se no# quiere

sacar una de las herra­
mientas más valiosas de un 
combatiente obrero: el ex­
presarse. (...)

La historia, la vida (...), 
será la que juzgará la con­
ducta de hombres que se 
dicen trabajadores revolu­
cionarios, pero que, sin em­
bargo, no lo son, porque 
carecen de algo vital: ho­
nestidad revolucionaria.

El temor es un mal con­
sejero, y el temor a la opi­
nión de la masa lo mu­
cho más.

Todas estas decisiones es­
tán signadas por la deses­
peración dé no perder el 
timón, en las alturas. (...)

Ekitendemos en q»e es­
tas maniobrijas» estos he­
chos lamentables sí, le ha­
cen daño a la unidad del 
movimiento obrero. (...)

A nosotros nos cabe ser 
verdaderamente revolucio» 
narios y como tales hones­
tos.

FEDERACION MALDO­
NADENSE DE EMPLEA­
DOS Y OBREROS DE LA 
INDUSTRIA Y OOMER- 
CIO”.

Ferroviarios
También te delegados de la Unión Ferrovia- 

ría al 2^ Congreso de la C.N.T. dejaron oir sus 
discrepancias respecto al informe de la mayoría. í 
La posición del Consejo Directivo de la gremial 
fue planteada por un compañero ferroviario quien^ ¡ 
entre otros conceptos, afirmó: “Nosotros entende­
mos que no ha habido un real enfrentamiento de 
conjunto con la oligarquía enquistada en el po> 
der, como se afirma; que los gremios que dieron 
lucha en la mayoría de los casos lo hicieron en for­
ma aislada del resto de la clase trabajadora, sin 
el apoyo masivo de la Central, que sólo se limitó 
a formular declaraciones; que se comprueba la ca­
rencia de un plan de lucha en ofensiva que de- ¡ 
termine una confrontación a fondo a nivel sin­
dical con el régimen para quebrar la congelación 
salarial”.

Afirmó también él compañero ferroviario: “Co­
mo consecuencia de la inexistencia de un plan de 
lucha de conjunto, hoy tenemos gremios impor- 
tantes semi paralizados por haberse desgastado 
sote, sin apoyo del resto de los trabajadores.

El ritmo de la lucha en estos últimos años lo 
marcaron los gremios que responden a la tenden- i; 
cia combativa, o sea aquellos que sin esperar eL 
visto bueno de la dirección de la C.N.T. empren- ; 
dieron la lucha frontal contra las patronales, el 

í fascismo y el gobierno, saliendo victoriosos, gene- ¡ 
1 raudo solidaridad y ganando conciencia en la pe- > 
; blación”» '

Panaderos
Exigen 
Bolsa de 
Trabajo

21 de jubo de im 
fue aprobada la ley por 
la cual es creada la Bol- 
sa de Trabajo para lo® 
trabajadores panaderos 
dte Montevideo.

Sancionada la ley, fue 
designado ei entonces pre 
sitíente de la Caja, y re­
cién después de dos años 
se instaló la comisión. 
Evidentemente, nadie te­
nía mira^ apurar M 
eooa...

A 5 años de creada aún 
no ha empezado a fun­
cionar.

Es de señalar que de 
concretarse la instalación 
de la Bolsa se favorecería 
notablemente la unifica­
ción de todos los traba­
jadores de panaderías, 
acercando te compañe­
ros panaderos « un im­
portante objetivo que tie­
nen trazado en este mo­
mento : la creación del 
Sindicato Unico de Obre­
ros Panaderos.

Por esta vía los compa­
ñeros buscan darse la 
fuerza suficiente para de­
fender sus derechos, que 
hoy ios patrones atrope­
llan de mil maneras.

Se violan categorías, 
salarios, horas de descan­
so intermedio, horas ex­
tras, horario nocturno, 
higiene, etc. Hay tam­
bién en estos momentos 
peligro de que los indus­
triales panaderos instau­
ren el cierre semanal, 
que significaría la eso- 
cupación definitiva de los 
obreros turnantes, unos 
1.500, que cubren ios 1’- 
bres rotativos.

Los trabajadores pana­
deros se están movilizan­
do por estos derechas, y 
seguramente han de ne­
cesitar de u solidaridad 
dei pueblo, en esta pug­
na con las patronales 
burguesas y los organis­
mos oficiales en te 
hechos, apadrinan a 
tas.
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REFORMA Y
DEPENDENCIA I

1ra. Nota
En Jos últimos tiempos se ha producá 

do en América Latina el surgimiento de 

gobiernos, de orígenes diversos (golpe 

militar en Perú, movimiento militar* 

popular en Bolivia, elecciones en Chille) 9 

caracterizados por una tendencia nacional 

reformista.

Su surgimiento, y la política reformis­

ta de tono antiimperialista que practican 

han introducido variantes de considera­

ción en el panorama político del coM 

nenie.

. Son estas transformaciones el co^ 

mienzo de la construcción del socialis­

mo? ¿Significan ellas un ataque decisivo* 

a las posiciones e intereses del imperio 

en América Latina?

Aclarar estas cuestiones supone un es* 

ludio de Ja situación del imperio-

Los dos, decretos de la Junta Militar 
que más impacto han producido son: la ex­
propiación del Complejo de Talara, propie­
dad de la I.P.C. (compañía petrolera con­
trolada por la Standard Gil) y la ley de 
Reforma Agraria.

EXPROPIACION DE LA I.P.C.

La I.P.C. extraía ilegalmente petróleo 
del yacimiento de la Brea y Fariñas, desde 
hacía 44 años. El asunto era de dominio 
público, hasta el Parlamento había llegado 
a pronunciarse. Pero la cosa seguía.

Belaúnde Terry sube a la presidencia 
comprometiéndose, en su vasta campaña 
electoral, a recuperar los derechos del Pe­
rú sobre el yacimiento y a realizar la re­
forma agraria.

No cumple. Tarde, casi al término de 
su mandato, firma un contrato con la 
I.P.C. por el cual no se satisfacen en ab­
soluto las expectativas creadas, el trámite 
es escandaloso (desapareció una hoja del 
contrato) y los militares dan el golpe, el 2 
de octubre de 1968.

De inmediato proclaman la expropia­
ción del complejo de Talara, mediante pa- 
go, exigiendo de la I.P.C. la entrega de 
un monto equivalente al petróleo indebi­
damente extraído.

AI mismo tiempo se asegura enfática­
mente: “El caso de la I.P.C. es el proble­
ma de una compañía que ha delinquido, 
vulnerando nuestras leyes. Su caso es úni­
co, es singular. Por tanto el gobierno re­
volucionario declara ante el mundo que 
cualquier otra compañía inversionista ex­
tranjera no tiene por qué experimentar la 
menor preocupación.” < discurso de Velazco 
Alvarado).

Y ciertamente ésta es una orientación 
de la Junta Militar. El 12 de marzo de 1971, 
el ministro de Economía y Finanzas, diri­
giéndose a la Cámara de Comercio Nor­
teamericano en Perú, expresó que en el pe­
riodo 71-75, el país debería captar 1.199 
millones de dólares de capitales exteriores 
para financiar su desarrollo.

Más repercusión alcanzó aún el caso 
de la I.P.C. por la intervención del gobier­
no de los EEUU. que amenazó, de concre­
tarse la expropiación, con suprimir las ayu­
das y facilidades comerciales (entre éstas 
Ja supresión dé la cuota azucarera).

La Junta se mantuvo al firme. Final­
mente la amenaza no se nevó a cabo ® 
asunto pasó a ser diferido en los tribuna­
les peruanos. El compleja está ahora en 
■sanos del Estado

¿Por qué la amenaza no se concretó? 
La acción yanqui hubiera muy probable­
mente determinado una radicalización de 
la situación, peligrosa para los inversionis­
tas norteamericanos en Perú y para el pro­
pio Imperio. Por ejemplo, la supresión de 
la cuota azucarera afectaría en lo inmedia­
to a la Grace y la Gildemeister (compañía 
norteamericana) que controlan el azúcar.

La presumible radicalización hubiera 
creado condiciones para una situación re­
volucionaria en el corto plazo, alternativa 
totalmente contraria a los intereses del Im­
perio, y frente a la cual más valía conce­
der la I.P.C., e incluso tolerar si no im­
pulsar una política de reformas dentro de 
los marcos de la dependencia.

Tampoco los Estados Unidos parecen 
estar en situación de protagonizar inter­
venciones directas, al estilo Santo Domin­
go. A la crisis interna del país (acentua­
ción del problema racial; desempleo; ne­
cesidad de absorber mano de obra en ac­
tividades militares y en sectores improduc­
tivos) se suma la crisis internacional( cri­
sis de la balanza de pagos, inestabilidad 
del dólar) y el fracaso de la escalada en 
Vietnam, que lo ha llevado a empantanar­
se en sucesivas invasiones.

Ya no son los tiempos del “boom” Ken­
nedy - Johnson, del comienzo de la guerra 
en Vietnam y la invasión a Santo Domin­
go.

No es contradictorio con el imperialis­
mo, sino que por el contrario éste busca 
una modernización de los países subdesa- 
rroüados, una nueva división internacio­
nal del trabajo en la cual cabe el desarro­
llo de industrias en estos países, como la 
propia evolución de Brasil y el comporta­
miento del eapital extranjero alK lo in­
dican.

Esto no quiere decir, v por supuesto, que 
ti imperio otorgue alegremente todas sus 
prebendas. Esto significa que hay más de 
na esquema de dependencia y de afirma­
ción del imperialismo.

Es así que la cosa no pasó a mayores, 
y en el terreno del petróleo, siguen operan­
do en Perú, 6 empresas extranjeras (extrac­
ción y refinación) y se han concedido nue­
vos permisos. El Estado controla sí, el 99% 
de la destilación.

CONCESION DE CUAJONE

Los militares peruanos convocan al ca­
pital extranjero para el desarrollo del Pe­
tó. Y también procuren imponerle el ca­

pital nacional y la comunidad industrié! 
como socios, e incluso el estado. Así ¡o dis­
pone la ley industrial promulgada en agos­
to del 70, y que estudiaremos en detalle en 
otra nota.

Por ahora vamos viendo que no se tra­
ta de romper con el gran capital, sino de 
orientar su penetración en la economía, y 
ese es uno de los elementos que demuestra 
que se trata de reformas dentro del capi­
talismo y la dependencia.......... ... . .. .«.

Para comprender más este aspecto, es 
necesario detenernos sobre el contrato de 
Cuajone, celebrado por la Junta en diciem­
bre de 1969 con la Southern Per Copner 
Corporation (SPCC), compañía explotado­
ra de cobre, íntegramente formada per ca­
pitales norteamericanos.

La Junta Peruana concede a dicha com­
pañía la explotación del yacimiento de 

Cuajone, que producirá anualmente U mi­
tad de la actual producción de cobre del 
Perú. (110.000 toneladas anuales, Cuajone. 
Producción actual de Perú: 213.000 tone­
ladas anuales).

La inversión es de 355 millones de dó­
lares, poco más de la mitad de la inver­
sión total americana. Estamos pues ^ren­
te a un negocio muy grande.

La compañía goza de privilegios es- 
peciales (excenciones tributarias, libertad 
de comercialización, derechos emergente* 
del viejo códico de minería que fueron es­
pecialmente derogados por la ley de mine­
ría de abril de 1970 son válidos para M 
SPCC).

En los momentos en que se firma este 
contrato, Perú refinanciaba su deuda.

Por el contrato de Cuajone, así como 
por la expropiación de la I.P.C. y el man­
en imiento de 6 petroleras extranjeras pa­

sa también, el camino que transcurre M 
Junta Militar.

Importa destacar la significación que 
para los intereses globales del Imperio tie­
ne la adquisión de derechos sobre este fa­
buloso yacimiento de cobre. En los momen­
tos en que se firma el contrato ya estaba 
sobre el tapete la posibilidad del ascenso g 
la presidencia de Allende en Chile, en cu­
yo programa estaba planteada la naciona­
lización del cobre. Y Chile produce 660.000 
toneladas anuales.

En esos momentos es que obtiene Cua- 
jone con 110.000 toneladas y también co­
mienza en 1970 otra gran explotación de 
cobre en Akjoujt (Mauritania), con parti­
cipación inglesa y con el aporte del go­
bierno de Mauritania en ’^a evmtrifeoeiáq 
prisionera del 25%.



MORDAZA
Y CENSURAS

El desarrollo del 2$ Congreso Ordinario de la CNT no ha estado a la 
altura de lo que era dable reclamar de una instancia de esa naturaleza*

En la presente coyuntura y dadas las posibilidades y responsabilida­
des del movimiento obrero, hubiera sido fundamental procesar allí uñ 
balance objetivo de las experiencias transcurridas en este período, signada 
por complejas y duras luchas, con vistas a trazar lincamientos más pre­
cisos y eficaces de acción futura.

-

Del CGIOn
A Ioí trabajadores y al puebla,
Las medidas prontas dé seguridad han sido reimplantadas 

por el P. E. No vamos a analizar aquí este nuevo atropello 
repudiado por la inmensa mayoría del pueblo. Será en defi­
nitiva el pueblo trabajador y las organizaciones revoluciona­
rias los qu?? enfrentaran te prepotencia legalizada del puché- 
cato.

Queremos denunciar que la® medidas fueron levantadas el 
día miércoles a las 22 horas y fuimos mantenidos en CGIOR 
hasta su reimplantación al día siguiente.

En la mañana del jueves y en momentos en que no estahao 
vigentes las MPS, hicimos llegar una nota al jefe del cuartel 
Coronel Alonso Gallardo.

En la misma exigíamos nuestra inmediata libertad; en caso 
contrario exigíamos la presencia del Juez de turno ya que, con 
toda evidencia, éramos objeto de una privación de libertad sin 
fundamento ni legitimidad jurídica de ninguna clase. En la 
nota señalábamos la responsabilidad del jefe del cuartel ái 
mantenernos presos sin ninguna base de sustentación legal. No 
tuvimos respuesta.

Horas después un nuevo decreto vino a “legalizar” la ar­
bitrariedad de nuestra prisión en el CGIOR. A partir de ese 
momento el coronel Gallardo —como siempre entusiasta eje­
cutor de la política pachequista— llevó adelante nuevos atro­
pellos: cierre hermético de todas las ventanas que dan aire 
al salón, intento de crear un estado de animosidad en la tropa 
contra los presos políticos que, en casos aislados, llegó a ame­
nazar amartillando y apuntándonos, etc.

Además de otra serie de pequeñas verdugueadas que no 
vamos a enumerar, el sábado 17 se llevó a cabo un nueVo 

atropello: a la hora 14 se nos hace salir del barracón con nues­
tras pertenencias. Somos llevados individualmente a otra sala 
donde se realiza una indignante revisación. ^Tácticamente se 
nos hace desnudar y se nos cachea en actitud de manoseo tí­
picamente policial. Cuando volvemos al barracón encontramos 
todo dado vuelta. Las cosas tiradas por el piso, libros, remedios, 
frascos» latas» frutas, ropas, revueltos y desparramados como 
a paso de una horda.

Los presos políticos del CGIOR denunciamos una vez más 
las actitudes prepotentes y. los atropellos de este activo soldado 
de la dictadura que es el coronel Alonso Gallardo, sabemos 
que en el ejército no todos comparten este tipo de actitudes.

Cada día con más evidencia se demuestra que llevar ade­
lante estos atropellos constituye un acto de embanderamiento 
político y es una toma de partido por la política pachequista, 
que no puede ocultarse bajo el pretexto del cumplimiento dis­
ciplinario de órdenes jerárquicas. Las obligaciones disciplina­
rias tienen un límite: el que marcan el respeto por las liber­
tades y los derechos de la gente. Transponerlo es hacerse cóm­
plice dé la dictadura.

i

*
Esta complicidad no es el único camino. La clase traba­

jadora uruguaya, los estudiantes, te mayoría de nuestro pue» 
blo y sus organizaciones revolucionarias han tomado el camino 
de Ja defensa de su libertad y su dignidad, enfrentando al ín­
fimo grupo oligárquico que detenta el poder.

Esa lucha del pueblo ha sido emprendida con entrega y 
con entusiasmo. Sin medir los sacrificios y los dolores. Ha ha» 
bido despidos y cientos de destituciones, ha habido persecu­
ciones de militantes políticos y sindicales. Muchos compañe­
ros lian caído. Otros están en las cárceles y cuarteles.

fíin embargo la represión y el atropello no han logrado sus 
fines. La fuerza del pueblo es cada día mayor y más conciente. 
Esa fuerza del pueblo nunca podrá ser detenida. Por más 
atropellos que la oligarquía cometa

Como por ejemplo el de mantener encerrados sn la Carlos 
Nery, la escuela de policía, en el CIM y el CGIOR a mujeres 
y hombres puestos en libertad por la justicia, bajo el pretexto 
de las MPS e incluso cuando ellas ha® sido levantadas.

Con el ©oraje y ia confianza en te victoria que nos da esa 
fuerza-., decimos una vez más: ARRIBA LOS QUE LUCHAS 
POR UNA PATRIA PARA TODOS.

Presos políticos del CGIOR.
18 de julio de 1971

Esta tarea, vital para lo® 
Intereses de la clase obrera 
en estos momentos, suponía 
M)mo condición indispensa­
ble, ia existencia de condi­
ciones favorables al desplie 

de un amplío esfuerzo 
autocrítico sobre lo actuado, 
ánica forma de hacer posi­
ble la superación de las ca­
dencias bien notorias y rei­
teradamente señaladas.

La mayoría de la dirección, 
donde predominan las con­
cepciones reformistas, eligió 
©tro camino. El camino del 
autobombo, intentando des® 
virtuar el s^jjtidc del Con® 
greso, convirtiéndolo en una 
mera jornada d© ambienta^ 
ción de te llamada “salida 
política” electoral.

Tratando de ahogar la crí­
tica, esta mayoría buscó por 
todos los medios la convali­
dación de te línea de retro­
ceso consecuentemente sos­
tenida por ellos a través de 
estos últimos años. Sustitu­
yendo con una falsa e ilu­
soria perspectiva electoralis® 
ta lo que debió ser la for­
mulación de un plan amplio 
y concreto d® lucha, tanto o 
más necesario que antes, da­
da la vastedad y gravedad 
d® los problemas por cuya 
solución deberá fe 

el&ae obrera en el fuíuw 
ínmediatOo

Para lograr sus fines ar­
ticulares, de'sectarismo par<= 
tidista, la mayoría de la di­
rección de la CNT procuró 
desde el principio asegurarse 

en el Congreso apoyos tncon= 
dicionales.
MANEJO DE 
DELEGACIONES

Para ello aplicó precedí» 
míentos inadmisibles en ma 
terta de aceptación de dele­
gaciones.

Pretextando atrasa en 
pago de cuotas, excluyó del 
Congreso a la representación 
del Plenario de Maldonado? 
caracterizado en el ler. Con- 
gres© por su posición comba­
tiva que lo hizo seguramente 
“poco confiable” para cierto® 
dirigentes.

Por ese mismo camino K@- 
garon al absurdo de relégar 
a ia calidad y el lugar de 
meros espectadores a los va^ 
lerosos cañeros de Artigas, 
protagonistas de mil jorna­
das de lucha. Su organiza­
ción, UTAA, integrante de te 
Mesa Representativa, se vio 
excluida de una real partí» 
cipación, sin duda también 
por su saneada tráyecteste 

lucha combativa»

No fue ése el criterio 
se aplicó a AUT*. Con un to­
tal «fe 3.500 afiliados, llevó 
al Congreso una delegación 
que representaba a 4L50& ñ 
la® elecciones del propio 
mió, la dirección sólo perml- 
para el Gongreso figuraron 
tió votar a esos 3.500, 
varios miles más. Por su® 
puesto, todos los delegados 
pertenecían a la línea 
yorit¿^i, desconociéndose asé 
la realidad del gremio. 
INFORME 
DISCREPANTE

Iniciado el Congreso, 
sucederían nuevas atMW® 
rledades. Existían dos iníor® 
mes’ uno presentado p©.? te 
mayoría de la dirección, y 
otro, suscripto por 11 orga® 
nizactones sindicales, dende 

formulaban fundada® ort- 
ticas a la orientación mays® 
ritaria.

Todo el mundo partía te­
la base que se daría lectura 
por la Mesa a ambos infor» 
mego Es el ABC de la demo­
cracia sindical, per© a te de­
mocracia sindical 1® tew® 
como al diablo ciertos sem® 
pos” burocráticos. T sucedió 
lo increíble.

La Mesa, en un Intento de 
taparle Wa te tmter 

cía combativa de oposición, 
se negó a dar lectura al in­
forme de te minoxía.

Y fue necesario recurrir al 
expediente de una lectura en 
“postas” del informe: diver­
sos integrantes d© te Mesa 
Representativa delegacio­
nes entregaron el tiempo que 
le® correspondía para sus 
propias exposiciones para de­
dicarlo a la lectura del infor­
me que la mayoría» obceca­
damente, qu^ja borrar.

Sólo así pudo ser conocido 
informe, suscripto por 11 

organizaciones sindicales. 
HABLA EL DELEGADO' DE LA CUTCH

hrabo otros episodios que 
evidenciaron, en n© menor 
medida, la Naturaleza y te 
significación que la mayoría 
reformista se empeñó en im­
primir al Congreso. Un dele­
gado fraternal de la OUTOH 
(central sindical chilena)- 
seguramente mal informado 
por dirigentes, se permi­
tió extemporáneos ataques a 
te “acción directa” y lo qw 
él llamó el “terrorismo”, alu­
diendo así a modalidades d@ 
lucha ampliamente difundi­
das en la práctica de lucha 
d® los trabajadores urugu**

Recibían así los dirigentes 
de la mayoría él inopinado 
aval de una delegación ex­
tranjera cuyo planteamiento 
venía a resultar particular? 
mente convergente con la 
perspectiva electoralista que 
s© quiso, por todos log 
dios, hacer primar en el con­
greso.
CENSURA A PRENSA 
DE IZQUIERDA

Pero el afán represivo, 
amordazamiento de las opi­
niones adversas, no se limitó 
al ámbito interno « 
gres©. La mayoría lo utilizó 
para promover ‘ “censuras” 
contra publicaciones de iz­
quierda como “El Oriental” 
y 4SLa Idea” por el “delito” 
de haber dado cabida en sus 
paginas a críticas a la orien­
tación mayoritaria en la di­
rección.
NO SE ELABORO ' 
PAN DE LUCHA

Podría continuarse en M 
enunciación de actitudes do 
este tipo. No faltarían por 
cierto, con lo dicho creemos 
que fc^sta para hacerse 
idea del clima en medio (M 
cual se desarrolló el Con­
greso.

Todo eso no fue obstáculo 
©orno 

del mismo se proclamara, 
jo el manto de una falsa 
unidad, la designación di® 
los nuevos organismos de dfc® 
lección, donde, por supueg» 
to, sigue predominando te 
orientación reformista.

La elaboración de un pte® 
de lucha, te formulación d® 
objetivos claros, la propuesta 
de una perspectiva precisa 
concreta de lucha quedar®®, 
otra vez más en el tintero, 
Sü SUERTE ESTA 
ECHADA

Lia pelea cotidiana d® 
trabajadores encabezados 
los sectores más combativa 
en la resistencia obrero-eg* 
tudiantil, la profundizacióR 
de te Jucha, resultado inevl® 
tabte de los problemas sacte 

más aguaos, ahondará® 
la crisis de las orientaciones 
reformistas y vacilantes.

Para ellos es cada vez 
restringido el campo de p@® 
sibiüdades y por más inge­
niosidad maniobrera, por más 
mordazas y “censuras” qns© 

empleen su suerte y®> 
echada. Porque han sido juf« 
tamente los conflictos doná® 
la línea reformista está ©S 
minoría los que han heclw 
avanzar realmente a los 
bajadores uruguayos» '


